
QUE ADICIONA EL ARTÍCULO 9O. DE LA LEY FEDERAL PARA PREVENIR Y ELIMINAR LA 

DISCRIMINACIÓN, A CARGO DEL DIPUTADO LUIS ARTURO GONZÁLEZ CRUZ, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PVEM 

El que suscribe, diputado Luis Arturo González Cruz, del Grupo Parlamentario del Partido Verde 

Ecologista de México en la LXV Legislatura del honorable Congreso de la Unión, con fundamento 

en lo dispuesto por los artículos 71, fracción II, y 78, fracción III, de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos, así como los artículos 6, numeral 1; 77 y 78 del Reglamento de la Cámara 

de Diputados, somete a consideración de esta asamblea iniciativa con proyecto de decreto por el que 

se adiciona una fracción XXII Quáter al artículo 9 de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la 

Discriminación, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

La discriminación es una práctica que consiste en dar un trato desfavorable o de desprecio inmerecido 

a determinada persona o grupo, vulnerando la dignidad, los derechos humanos, las libertades de las 

personas y que es normalizado en los usos y prácticas sociales, a veces de manera inconsciente. 

Ésta puede ser definida como una conducta, culturalmente fundada, sistemática y socialmente 

extendida, de desprecio contra una persona o grupo de personas sobre la base de un prejuicio negativo 

o un estigma relacionado con una desventaja inmerecida, y que tiene por efecto (intencional o no) 

dañar sus derechos y libertades fundamentales.1 

Ello se interpreta como una limitación injusta a las personas en cuanto a sus libertades y protecciones 

fundamentales, a su participación social y política y a un sistema de bienestar adecuado a sus 

necesidades. 

A nivel mundial, el proceso para combatir la discriminación ha sido una tarea fundamental de los 

gobiernos y organizaciones internacionales. La Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha 

promovido los derechos humanos, así como la erradicación del racismo y la discriminación desde la 

adopción de la Declaración Universal de Derechos Humanos en 1948, y la Convención Internacional 

sobre la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial, que inició su vigencia en 1969. 

Con el paso del tiempo, la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ha celebrado conferencias 

referentes a esta asignatura, como las Conferencias Mundiales contra el Racismo, la Discriminación 

Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia (1978, 1983 y 2001),2 así como el 

establecimiento de acciones que combaten las distinciones, exclusiones, restricciones o preferencias 

que menoscaban el ejercicio y goce de derechos humanos y libertades fundamentales. 

En México, desde el artículo primero de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

se establece la prohibición de toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, el género, 

la edad, las discapacidades, la condición social, las condiciones de salud, la religión, las opiniones, 

las preferencias sexuales, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga 

por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas. 

De igual manera, la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la Discriminación, define 

la discriminación en su artículo primero de la siguiente manera: 

“(...) 



Artículo 1. ... 

Para los efectos de esta ley se entenderá por: 

... 

III. Discriminación: Para los efectos de esta ley se entenderá por discriminación toda distinción, 

exclusión, restricción o preferencia que, por acción u omisión, con intención o sin ella, no sea 

objetiva, racional ni proporcional y tenga por objeto o resultado obstaculizar, restringir, impedir, 

menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio de los derechos humanos y libertades, 

cuando se base en uno o más de los siguientes motivos: el origen étnico o nacional, el color de piel, 

la cultura, el sexo, el género, la edad, las discapacidades, la condición social, económica, de salud 

física o mental, jurídica, la religión, la apariencia física, las características genéticas, la situación 

migratoria, el embarazo, la lengua, las opiniones, las preferencias sexuales, la identidad o filiación 

política, el estado civil, la situación familiar, las responsabilidades familiares, el idioma, los 

antecedentes penales o cualquier otro motivo; 

También se entenderá como discriminación la homofobia, misoginia, cualquier manifestación de 

xenofobia, segregación racial, antisemitismo, así como la discriminación racial y otras formas 

conexas de intolerancia; 

... 

(...)”. 

Sin embargo, a pesar del bagaje jurídico que opera en nuestro país, los datos arrojados por la Encuesta 

Nacional sobre Discriminación (Enadis) de 2017, la cual capta diversas situaciones asociadas a la 

discriminación como el rechazo y la exclusión de actividades sociales, las miradas incómodas, los 

insultos y burlas, las amenazas y empujones, y hasta la expulsión de la comunidad, señala por 

ejemplo, que del total de la población indígena que fue víctima de alguna situación asociada a la 

discriminación, 65.2 por ciento reportó insultos o burlas, 58.9 por ciento miradas incómodas y 28.3 

por ciento amenazas o empujones, mientras que de la población con discapacidad que experimentó al 

menos una de estas situaciones, cerca de 70 por ciento reportó que recibió miradas incómodas, 63.2 

por ciento recibió insultos o burlas, y 33.2 por ciento amenazas o empujones.3 

Entre los grupos más discriminados de la sociedad se encuentran mujeres, niñas y niños, adolescentes 

y jóvenes, personas mayores, personas indígenas, personas afrodescendientes, con discapacidad, 

personas que viven en la calle o con tono oscuro de piel.4 

Y es que a una de cada cinco personas las han discriminado, sobre todo por su apariencia. Por ejemplo, 

por la forma de vestir, el cuerpo y por el tono de su piel. 

Al agrupar las categorías tono de piel, peso o estatura y forma de vestir o arreglo personal, que forman 

parte de la “apariencia” de las personas, se observa que más de la mitad de la población (53.8 por 

ciento) en el rango de 18 años o más, ha percibido discriminación debido a estos rasgos. 

En los últimos meses, en México se ha expuesto la discriminación que se practica en algunos 

establecimientos mercantiles, que a través de la implementación de códigos de vestimenta, reserva 

del derecho de admisión, la separación entre grupos de individuos por el color de piel o la apariencia 

y el no permitir la permanencia en determinadas áreas del lugar si el consumidor no cumple con 



ciertos rasgos o características físicas, se han generalizado los actos de segregación disfrazados de 

espacios exclusivos.5 

La realidad es que las reglas de etiqueta, los códigos de vestimenta o la apariencia física requerida 

para el ingreso a establecimientos como algunos clubes nocturnos o restaurantes, son prácticas 

escudadas en un supuesto derecho de admisión, que no es más que el impedimento a una persona para 

disfrutar de una experiencia o servicio con acceso público, por no cumplir a través de una valoración 

visual subjetiva, con los estándares raciales o socioeconómicos requeridos, lo cual es inaceptable.6 

Además de las cifras oficiales y estadísticas, las testimoniales de personas que han sido objeto de 

discriminación o segregación en sitios como restaurantes, clubes nocturnos, centros comerciales, 

entre otros establecimientos mercantiles en nuestro país, se han visibilizado a través de las quejas 

presentadas por personas agraviadas ante el Consejo Nacional para Prevenir la Discriminación 

(Conapred), diversos artículos de investigación, medios de comunicación y redes sociales, 

exponiendo una realidad nacional que impera, en especial en zonas metropolitanas donde confluyen 

la diversidad de orígenes étnicos y niveles socioeconómicos, con la consecuente segregación racial.7 

y 8 

La presente iniciativa busca explícitamente en la Ley Federal para Prevenir y Eliminar la 

Discriminación, establecer como práctica discriminatoria la restricción del ingreso o la división entre 

personas implementada en lugares públicos o privados con acceso al público, tales como 

establecimientos comerciales, centros de esparcimiento, clubes, restaurantes, discotecas u otros de 

similar naturaleza, en función de la apariencia física, color de piel o forma de vestir, derivado de la 

implementación consuetudinaria de zonas exclusivas en esta clase de negocios donde se destina un 

espacio específico del lugar a personas con determinado fenotipo o clase de vestimenta.9 

La Enadis 2017 identificó que la discriminación experimentada se presenta en distintos ámbitos 

sociales y lugares, tales como el trabajo o escuela; la familia; y también en los establecimientos donde 

se prestan servicios, como en centros comerciales, restaurantes, instituciones bancarias, entre otros 

espacios que dan servicio al público, sujetos a disposiciones de observancia general en materia de 

discriminación, como la propia Ley Federal de Protección al Consumidor, que en su artículo 58 

señala10 : 

“(...) 

Artículo 58. El proveedor de bienes, productos o servicios no podrá negarlos o condicionarlos 

al consumidor por razones de género, nacionalidad, étnicas, preferencia sexual, religiosas o 

cualquiera otra particularidad . 

Los proveedores de bienes y servicios que ofrezcan éstos al público en general, no podrán 

establecer preferencias o discriminación alguna respecto a los solicitantes del servicio, tales 

como selección de clientela, condicionamiento del consumo, reserva del derecho de admisión, 

exclusión a personas con discapacidad y otras prácticas similares, salvo por causas que afecten 

la seguridad o tranquilidad del establecimiento, de sus clientes o de las personas discapacitadas, o 

se funden en disposiciones expresas de otros ordenamientos legales. Dichos proveedores en ningún 

caso podrán aplicar o cobrar tarifas superiores a las autorizadas o registradas para la clientela en 

general, ni ofrecer o aplicar descuentos en forma parcial o discriminatoria. Tampoco podrán aplicar 

o cobrar cuotas extraordinarias o compensatorias a las personas con discapacidad por sus 

implementos médicos, ortopédicos, tecnológicos, educativos o deportivos necesarios para su uso 

personal, incluyéndose el perro guía en el caso de invidentes. 



Los proveedores están obligados a dar las facilidades o contar con los dispositivos indispensables 

para que las personas con discapacidad puedan utilizar los bienes o servicios que ofrecen. Dichas 

facilidades y dispositivos no pueden ser inferiores a los que determinen las disposiciones legales o 

normas oficiales aplicables, ni tampoco podrá el proveedor establecer condiciones o limitaciones 

que reduzcan los derechos que legalmente correspondan al discapacitado como consumidor. 

(...)”. 

Sin embargo, las prácticas racistas y clasistas siguen presentes a lo largo del país. Los datos muestran 

que el racismo y la discriminación están generalizados y la cantidad de prejuicios es elevada. Cabe 

mencionar que cuatro de cada diez personas piensan que las personas pobres hacen pocos esfuerzos 

para ganar más dinero y así dejar esa condición, una de cada tres personas piensa que la cultura de 

las personas indígenas es la causa de su pobreza, o una de cada cuatro personas piensa que las personas 

con discapacidad ayudan poco en el trabajo.11 

No se pueden soslayar las desventajas que han tenido que enfrentar históricamente, por ejemplo, los 

pueblos indígenas y etnias afrodescendientes, que han sido limitados en su acceso a oportunidades y 

el ejercicio de sus derechos. Al día de hoy, características físicas como el tono de piel, 

lamentablemente continúan siendo un motivo de discriminación que afecta a las personas en distintos 

ámbitos de su vida, por lo que resulta relevante atacar toda muestra de estas actitudes, donde sea que 

se presenten por ser contrarias a la inclusión y a los derechos humanos fundamentales. 

Datos de la Enadis 2017 refuerzan lo anterior, como el hecho de que entre la población de 18 a 59 

años que se declaró con tonalidad de piel oscura, sólo 16.0 por ciento cuenta con el nivel de educación 

superior; a diferencia de la población con tonalidad intermedia cuyo porcentaje es de 22.7 por ciento, 

y con una brecha importante comparado con 30.4 por ciento de la población con piel clara. Es decir, 

una brecha superior a los 14 puntos por encima del primer grupo.12 

Los obstáculos y limitaciones al acceso y disfrute de derechos en razón de no cumplir con el fenotipo 

aceptado en ciertos espacios sociales, afecta a las personas no sólo a lo largo de su vida, sino que 

generan desventajas intergeneracionales que refuerzan el círculo vicioso de desigualdad, 

discriminación y pobreza. 

En la presente propuesta se concibe la discriminación como un reto cultural y como un problema 

estructural que alimenta las asimetrías sociales y que es ocasionada por prácticas, prejuicios y un 

sistema de creencias que permea toda la estructura social, situación que no se puede seguir tolerando 

en nuestro país.13 

El nexo entre la discriminación y las desigualdades es evidente, lo que genera una monstruosa 

negación de derechos de los grupos vulnerados, determinando las posibilidades de las personas para 

desarrollarse en cualquier ámbito. 

El racismo en su dimensión ideológica, que persiste en los discursos y representaciones de las élites; 

en su dimensión de opinión, que se visibiliza en los prejuicios establecidos; y en la conducta vista a 

través de sus prácticas discriminatorias de segregación y de violencia, deben ser combatidas. Es 

responsabilidad del Estado mexicano identificar la reproducción de este tipo de actitudes y 

comportamientos donde sea que se presenten y actuar en consecuencia para detenerlos y sancionarlos. 

El espíritu de esta iniciativa coincide con consideraciones que el Consejo Nacional para Prevenir la 

Discriminación ha expuesto en distintas ocasiones, como en el caso de la resolución por disposición 



03/2015, donde se demuestra un patrón subsistente en establecimientos mercantiles donde están 

presentes prejuicios y estereotipos que violentan derechos, como los relativos a la no discriminación 

por motivos de apariencia física, la cual señala14 : 

“(...) 

Respecto a la vulneración al derecho a la no discriminación cometida en agravio de las 

personas con motivo de su apariencia física: 

El requisito de “buena presentación”, especialmente cuando ésta se considera un parámetro para 

el acceso a un servicio al público, implica un proceso de jerarquización con base en parámetros 

subjetivos socialmente construidos respecto a lo que se estima la “adecuada” apariencia de una 

persona; en ocasiones, ello es a partir de un examen visual, como acontece en los casos en donde 

personal que “controla” el ingreso a los establecimientos mercantiles aludidos hizo esperar y negó 

el acceso al establecimiento a las personas agraviadas para el disfrute del servicio ofertado, con 

clara diferencia del trato dado a otras clientas. 

Al hacer esperar a las personas agraviadas para acceder a los establecimientos mercantiles, o bien 

impedirles el acceso por su apariencia física, se dilucida que éstas fueron sujetas de un proceso 

evaluativo por parte del personal de los establecimientos mercantiles; a partir de prejuicios 

construidos a partir de un ideal esperado de la imagen, con la intención de impedirles el contacto 

con las personas clientas a quienes si? se les permitió el ingreso, en aras del supuesto “prestigio” 

del lugar, en un claro distingo no razonable ni justificado, según el criterio de quien controla el 

acceso a los establecimientos. 

Es decir, a las personas agraviadas se les coloca en una situación de inferioridad inmerecida al 

considerar que por su apariencia física se encuentran inhabilitadas para una plena convivencia 

social en un establecimiento mercantil. 

Por otra parte, las expresiones de la apariencia física tienen que ver con el ejercicio del derecho a 

la propia imagen, que es a su vez parte del ejercicio del derecho al libre desarrollo de la 

personalidad y su identidad. 

Los estereotipos en torno a las personas por la forma en la que visten, su apariencia física en 

general, su moda o por las modificaciones con las que decoran su cuerpo, o bien por la forma en 

que expresan su corporalidad conlleva en muchas ocasiones la violencia o exclusión social en su 

agravio, con motivo de la construcción de ideales de apariencia para ciertos entornos o 

circunstancias, desde los cuales las personas son evaluadas positiva o negativamente. 

La exclusión en el acceso de bienes o servicios por apariencia física se construye en base a 

estereotipos negativos, sin ningún sustento real, por el distanciamiento de una persona del ideal 

estético hegemónico en ciertos contextos, en este caso de prestación de servicios, quienes al 

ofertarlos al público no pueden hacer distingos selectivos de sus clientes más allá del precio 

pactado y la disposición o capacidad para cubrirlo, pues están obligados en todo momento a la 

observancia del orden jurídico que es a su vez garante de la libertad que tienen para ejercer la 

actividad o servicio que comercian. 

(...)”. 



Los establecimientos mercantiles que ofrecen un servicio al público en general no pueden ser lugares 

donde se fomenten formas de dominación y legitimación a través de dinámicas etnocéntricas y 

clasistas, con esquemas clasificatorios basados en la apariencia física, el tono de piel o cualquier otra 

distinción similar que atenta contra décadas de lucha y el principio universal de que “Todos los seres 

humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos”. 

Por lo aquí expuesto se somete a consideración de esta asamblea la presente iniciativa con proyecto 

de 

Decreto por el que se adiciona una fracción XXII Quáter al artículo 9 de la Ley Federal para 

Prevenir y Eliminar la Discriminación 

Único. Se adiciona una fracción XXII Quáter al artículo 9 de la Ley Federal para Prevenir y Eliminar 

la Discriminación, para quedar como a continuación se presenta: 

Artículo 9. Con base en lo establecido en el artículo primero constitucional y el artículo 1, párrafo 

segundo, fracción III de esta Ley se consideran como discriminación, entre otras: 

I. a XXII Ter. (...) 

XXII Quáter. La restricción del ingreso o segregación a través de la disposición de zonas 

exclusivas y la selección de clientela en función de la apariencia física, color de piel o forma 

de vestir en lugares públicos o privados que presten servicios al público en general, entre 

ellos restaurantes, hoteles, centros comerciales, discotecas u otros espacios de convivencia 

lúdica para el disfrute y recreación; 

XXIII a XXXV. (...) 

Artículo Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial 

de la Federación. 
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